
  

 

cretariado de Misiones y lo 
transformaron en algo tan 
enormemente bello y senci-
llo que se llama caridad, 

solidaridad, justicia, 
comprensión. 
Desde el Secretariado 
de Misiones de Madrid, 
“Selvas Amazónicas” 
ha ido saliendo sin in-
terrupción gracias a un 
pequeño equipo de 
voluntarios que día a 
día, hora a hora, po-
nen su trabajo, su es-
fuerzo, su ingenio y su 
ilusión a favor de los 
desposeídos en terre-
no de misión.  

Hoy, gracias a la expo-
sición misionera, pre-
parada por el Secreta-
riado, que ha visitado 
los conventos domini-
canos de Salamanca, 
Atocha, Bilbao, Vitoria 
y El Olivar en Madrid, 

nuestras misiones han en-
trado con mayor profundidad 
y delicadeza en esas comu-
nidades hermanas. Estamos 
contentos y alegres porque 
un pequeño caudal de oxi-
genación misionera ha in-
gresado en sus vidas, ha 
impactado en sus almas y 
han comprobado, con gozo, 
la alegría misionera.   

“Mayo es un mes agrada-
ble, bello, con sabor a 
esperanza, con cierta nos-
talgia misionera, que nos 
impulsa a mirar, 
tantos sacrificios, 
heroísmos y ofren-
das, capaces de 
convulsionar y 
agitar unas vidas 
necesitadas de 
nuestro cariño y 
amor. Nuestro 
mundo misionero 
vive en situacio-
nes límite, al filo 
de lo imposible, en 
el vértice donde 
concurren vida y 
muerte, salud y 
enfermedad, gozo 
y llanto. Estas si-
tuaciones colocan 
al misionero frente 
a límites existen-
ciales donde to-
mar decisiones 
extremas conlleva el reto 
quijotesco, la sana acep-
tación o el, tantas veces, 
socorrido optimismo. Nun-
ca fueron fáciles los acier-
tos o los yerros. 

Lo cierto es que Mayo es 
el mes de la “Campaña 
de Selvas Amazónicas” 
Este año se celebra la 
“Campaña Nº 44”. Han 

sido muchos los años en 
que se ha vivido la ilusión 
de sembrar, esparcir, re-
gar por toda la geografía 

española los avances, las 
necesidades y los frutos 
que se obtuvieron para 
beneficio de nuestras mi-
siones. Han sido varios 
miles de niños y niñas, 
hombres y mujeres, ancia-
nos y ancianas, jóvenes 
seminaristas, sacerdotes 
y religiosas que recogie-
ron tanto esfuerzo del Se-
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Bagua después de un año 

Fray Ricardo Álvarez Lobo, OP 
Lima 
 

¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 

Bagua es más que un pueblo o una región, un 
símbolo de la marginación y exclusión del indí-
gena amazónico, por parte de la sociedad na-
cional. Durante más de quinientos años la so-
ciedad nacional marginó y excluyó al indígena 
amazónico pero mucho  antes a la conquista 
española otros grupos indígenas trataron del 
mismo modo a los amazónicos, mediante inva-
siones y esclavitudes. Sin embargo en el siglo 
XXI  los amazónicos tenían otros conceptos de 
su identidad y de sus derechos; muchos han 
estudiado en colegios y 
en universidades y no 
pudieron aguantar más 
esta situación por lo 
que  fue suficiente  la 
promulgación  de cier-
tos decretos legislati-
vos que lesionaban sus 
intereses, los cua-
les  sirvieron como de-
tonantes, para que en 
el mes de abril del 
2009 se sublevaran, en 
una acción que abarcó 
toda la selva y movilizó 
a todas las tribus. 
 Faltó en el Estado el 
conocimiento de las 
sociedades indígenas y 
la voluntad para esta-
blecer un diálogo de-
mocrático y de altura 
con una sociedad que, 
aunque minoritaria, 
reclamaba los dere-
chos a su tierra, a su 
agua, a ser consultada, 
a tener un desarrollo al 
igual al de  la sociedad 
nacional. 
El tiempo pasaba, pero la dialéctica entre el 
Estado y los indígenas cada día se hacía más 
violenta y alejada de un entendimiento entre las 
partes. De tal modo que el cinco de junio, en la 
zona de Bagua se produjo un enfrentamiento 
entre los indígenas y las fuerzas policiales que 
cumplían órdenes de sofocar paro y el levanta-
miento. El resultado ha sido de 34 muertos en-
tre policías, indígenas y mestizos. 
Este hecho conmovió a todo el Perú, de lo cual 
se ha hecho eco el Estado, que se vio obligado 

a hacer las correcciones oportunas al plan que se 
había trazado para el desarrollo de la Amazonía 
sin tener en consideración la existencia de los 
grupos étnicos. Se establecieron al momento Me-
sas de diálogo entre el Estado y los indígenas 
más representativos. El Estado cedió y, de acuer-
do con los indígenas, creó cuatro Mesas para 
que se estudiara lo sucedido en Bagua y se hicie-
ran las propuestas que los indígenas creyeran 
convenientes para sus intereses. 

La Primera Mesa estu-
diaría las causas que 
promovieron el conflicto 
de Bagua. La Segunda 
Mesa estudiaría los De-
cretos emitidos por el 
Estado y principalmente 
la Ley de la Selva. La 
Tercera Mesa estudiaría 
el Derecho a la Consulta 
según el Convenio 169 
de la OIT suscrito por el 
Perú. La Cuarta Mesa 
estudiaría el desarrollo 
de la Amazonía, en don-
de se trataría la educa-
ción, la salud, la propie-
dad de las tierras, los 
derechos humanos, etc. 

La composición de las 
Mesas Segunda, Terce-
ra y Cuarta estaban 
compuestas por sendos 
grupos de indígenas, 
escogidos de las Fede-
raciones y de las Comu-
nidades, capacitados 
para exponer y discutir 
los temas propuestos. 

Por parte del Estado entraban en las Mesas cier-
tos técnicos en las diferentes materias. La Mesa 
primera estaba compuesta por siete miembros: 
Tres de parte del Estado, tres de parte de los 
indígenas y uno de parte de los Presidentes Re-
gionales. 

Yo estuve integrando la Mesa Primera, pero te-
níamos acceso a las demás Mesas, para tener el 
control de lo que en ellas se trataba. El trabajo de 
las Mesas se prolongó por espacio de ocho me-
ses. Cada Mesa tuvo la posibilidad  de aceptar 

El lider indígena se dirige a la Asamblea 

En el siglo 
XXI  los 
amazónicos 
tienen otros 
conceptos de su 
identidad y de 
sus derechos 

Convocadas 10 
instituciones, 
que se han 
comprometido a 
subvencionar y 
desarrollar 
ciertos 
proyectos en las 
comunidades 
indígenas, como 
en educación, 
liderazgo, 
agricultura, 
forestal, 
piscigranjas... 
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por un tiempo la colaboración de asesores, abogados, 
historiadores, políticos, con el fin de que el trabajo fuera 
lo más objetivo posible. 

Yo puedo certificar que se ha trabajado muchísimo  y 
bien. Dando como resultado de las cuatro Mesas cuatro 
estudios bien documentados, con mucho material de 
excelente categoría. No podemos decir que es un tra-
bajo totalmente perfecto, porque el tiempo resultó corto, 
pero es un trabajo aceptable y perfectible. 
El día 12 de enero del 2010 fue el día asignado  para la 
clausura de lo que era el trabajo de las Mesas. En una 
ceremonia solemne, en presencia de varios Ministros, 
Congresistas, Presidentes Regionales, Federacio-
nes  Indígenas, el Ministro de Agricultura, como perso-
na responsable de los trabajos, hizo una evaluación 
muy positiva de los escritos presentados, a los  que 
consideró un gran aporte para solucionar el problema 
surgido en Bagua. No opinaron lo mismo los represen-

tantes de las Federaciones AIDESEP y CONAP, quienes 
subestimaron el trabajo de las Mesas declarando que ni 
habían trabajado ni habían solucionado el problema.  
De todas las formas era necesario hacer un seguimiento 
a lo propuesto en las diferentes Mesas, a fin de darlo a 
conocer a las comunidades y aplicar proyectos de desa-
rrollo sostenible según se acordó unánimemente. Yo 
puedo hablar de la Mesa Uno, a la cual pertenezco, pues 
seguimos reuniéndonos todas las semanas. En este 
tiempo hemos hecho un documento en Power Point para 
dar a conocer el contenido de la Mesa Uno  y hemos 
convocado a 10 instituciones, que se han comprometido 
a subvencionar y desarrollar ciertos proyectos en las co-
munidades indígenas, como en educación, liderazgo, 
agricultura, forestal, piscigranjas, etc. Todo esto encami-
nado a reducir la pobreza de las comunidades. Nos falta-
ría por asumir el contenido de las demás Mesas para 
ofrecer un trabajo más completo.  

Madre selva 

Fray Adolfo Torralba, OP 
In memoriam 

Amazonía, ¡mi vieja tierra! Cuanto más anciana, más sabidu-
ría encierras. Bella, inmensa, misteriosa, pródiga. Te creí 
reina, dominadora, lujuriante. Te creí fácil, sin esfuerzo, co-
mo fruto de un azar cósmico y mitológico.  

Tus árboles son 50 % más altos que en otros bosques; tus 
especies vegetales, 20 veces mayor que en el resto del mun-
do; en un solo lago, de tan solo 400 metros cuadrados, man-
tienes a más de 1,200 especies de vida, mientras que entre 
todos los ríos de Europa, 
desde el Tajo hasta el Volga, 
solo mantienen unas 150.  

Te creí heredera del paraíso; 
desbordante madre que todo 
lo tiene y todo lo da, porque 
nada le falta. Mas veo que no 
es así; que llores y sufres con 
cuanto nace y muere en tu 
seno, porque eres el fruto de 
un esfuerzo infinito, que man-
tiene un frágil equilibrio entre 
fuerzas adversas.  

Tu suelo es inmensamente 
viejo, de arena y arcilla, por-
que tus minerales solubles 
han sido levados desde la 
época terciaria, hace millones 
de años. Si tu calor sobrepasa-
re los 259 en la penumbra, la actividad bacteriana destruiría 
velozmente el humus, descomponiéndolo en dióxido de car-
bono, nitrógeno, amoníaco y nitratos, que se volatilizarían sin 
ser aprovechados. Las torrenciales lluvias podrían cuadrupli-
car la erosión de tu suelo, si no fueren contenidas. Tu poca 
materia orgánica incremente la solubilidad del sílice y el cao-
lín, pero retiene el aluminio y los óxidos de hierro, que redu-
cen las posibilidades del amoníaco, cal, potasio y magnesio, 
indispensables a tus plantas.  

Suelo, temperatura y agua. Ellos son tus enemigos, hace 
tiempo amansados y vencidos por la sabiduría silenciosa 
de tu ancianidad. En tu lucha contra un suelo pobre, calen-
tado por el sol y lavado por las aguas, levantas el escudo 
protector de tu follaje, con árboles verticales, que desplie-
gan sus raíces como banderolas desde las copas de los 
árboles, formando una coraza vegetal aparentemente impe-
netrable.  

El dosel de tu follaje, ininte-
rrumpido y siempre verde, re-
tiene el 25 % de la precipita-
ción pluvial, haciendo que el 
resto llegue hasta el suelo en 
forme de Suave rocío y regre-
sando, en el gateo de las 
hojas, el 75 % de potasio, el 
40 de magnesio y el 25 de fós-
foro, volatilizados en el aire y 
necesarios pera el crecimiento 
de las plantas. Sirve tu dosel 
de admirable filtro a la radia-
ción solar, permitiendo la acu-
mulación del humus y comple-
tando así el ciclo del nitrógeno, 
sin que se pierda en el aire. La 
misma variedad de tus plantas, 
que nacen y mueren, facilitan 
la recirculación de restos orgá-
nicos, que regresan a tu suelo 

en proporciones que fluctúen entre el doble, como en el 
caso del fósforo, o hasta 10 veces más, como ocurre en el 
nitrógeno.  
Amazonía, ¡mi vieja tierra! Tu ancianidad te ha hecho sabia. 
Ahora te amo, no solo como a madre, sino como a la sabia 
madre, que con suavidad y mansedumbre mantienes el 
perfecto equilibrio de quienes somos tu familia.  
Con razón dijo Dios que todo era bueno, en el día tercero. 

El Urubamba desde la misión de Timpía 
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La falta de 
medicinas, la 
impotencia, 
muchas veces, 
ante emergencias 
que no podemos 
atender y 
conducen a una 
muerte 
anunciada, es 
nuestra gran 
preocupación. 

En torno a unas esperanzas 
Mons. Juan José Larrañeta, OP 
 Obispo Emérito de Puerto Maldonado 
La VIDA, dentro del contexto de 
la Evangelización y en terreno 
de misión, es elemento principal 
en el ejercicio de la predicación y 
en la atención al ser humano 
que debemos atender.  La vida 
es el único tesoro de los pobres. 
El principio es muy claro: Dios 
Padre envía a su hijo al mundo y 
nos deja su Espíritu. A partir de 
ese momento el Espíritu impulsa 
al misionero a extender el Evan-
gelio de Cristo. Lógicamente, la 
atención a los pobres, enfermos 
y marginados será prioridad. Por 
eso, una de las grandes preocu-
paciones del misionero y misio-
nera ha sido, desde siempre, la 
atención en salud a través de  
Botiquines, Primeros Auxilios, Postas Médicas, 
Hospitales, Centros de Salud, etc. 
El mantenimiento de la vida. La vida es una 
máquina maravillosa, la vida debe ser cuidada, 
mantenida. Pero existen, en nuestras misiones, 
una serie de dificultades: la vida sale mal de 
fábrica, la vida se deteriora, las gentes de 
nuestra selva no pueden mantener esa vida. 
Sólo cuando la avería es grande, llamativa, 
grave, es cuando se lleva a arreglar pero, con 
frecuencia, se llega tarde.  
Desde los primeros años de fundación de nues-
tro Vicariato hubo en todos los Puestos Misio-
nales botiquines para atención en los primeros 
auxilios. Incluso llegó esporádicamente perso-
nal de salud a atender emergencias. La aten-
ción sanitaria comenzó a cobrar importancia a 
partir de la fundación de la Asociación de Misio-
neros Seglares. Nombres como el doctor Fran-
cisco Onaindía,(1954) en el río Bajo Urubamba  
Dr. Arturo González del Río (1954) quien estu-
vo, como médico,  18 años en el Madre de 
Dios, Dr. Cabo Ramón (1957) en el río Bajo 
Urubamba, Dr. Jesús Valentín (1958) en Quin-
cemil, Dr. Eduardo del Pino y señora Dra. Rosa 
del Pino (1959), cinco años en el río Purús. 
Fueron profesionales en salud que nos dejaron 
pautas para un posible trabajo integral y organi-
zado en todo el Vicariato.  
El año 1981, quisimos iniciar un trabajo en sa-
lud en las zonas más aisladas y lejanas de 
nuestras misiones. Pude traer de España per-
sonal cualificado: médicos, enfermeras, labora-
toristas. Poco a poco fueron atendiéndose pro-
fesionalmente zonas como: Shintuya, Sepahua, 
Kirigueti, Timpía, Koribeni, Quellouno, Quilla-
bamba y Maldonado.  

Plan Integral de Salud  Amazonía Peruana 
(PISAP).  Comenzó el año 1992. Se crearon 
Postas médicas, Consultorios y Centros de Sa-
lud. Se trabajó incansablemente en la forma-

ción de promotores de salud. Se pretendía que 
cada comunidad por pequeña que fuese tuvie-
ra un botiquín, debidamente equipado, y conta-
se con su propio promotor. Promocionando al 
personal autóctono se pretendía: mejorar la 
situación materno-infantil, controlar de manera 
especial las enfermedades más prevalentes en 
las zonas: IRA, EDA, TBC, Leshmaniasis, Pa-
rasitosis, Malaria, Desnutrición, etc., mejorar la 
nutrición y la salud bucal, construir y conservar 
letrinas por familias. El trabajo en salud fue 
integral, conjuntado, armonizado y coordinado 
con el Ministerio de Salud del Perú. Quiero 
recordar a los doctores: Manuel Martín, Pep 
Rullán, Milagros Alonso, Arturo Gross, Rocío 
Fernández de Gross, María Jesús Chocarro. 
Así mismo menciono a las enfermeras: María 
Jesús Rodríguez,  Marcelina Sánchez, María 
José Iriarte de Rullán, Magdalena Fernández, 
Teresa Sagaseta y laboratorista Almudena 
Barcala esposa del Dr. Manuel Martín. Los 
resultados fueron altamente satisfactorios. El 
personal extraditado ha sido ya sustituido por 
personal peruano, tal como estaba señalado 
en los grandes objetivos del PISAP. 

Hoy el Proyecto de Salud ha sido peruanizado 
gracias a todos. Especial importancia han teni-
do los Doctores Fernando Carbone y Gerardo 
Palacios quienes han contribuido al fortaleci-
miento de la salud de todo nuestro Vicariato. 
Creo que los ríos Alto Urubamba, Bajo Uru-
bamba y Madre de Dios están atendidos de 
manera coordinada conjunta y digna. Nos que-
da mucho por hacer. La falta de medicinas, la 
impotencia, muchas veces, ante emergencias 
que no podemos atender y conducen a una 
muerte anunciada, es nuestra gran preocupa-
ción. Pero seguimos en esperanza, porque 
hoy, la mortandad infantil ha disminuido, las 
epidemias o pandemias están controladas y 
nuestros enfermos, esos que les duele la vida, 
comienzan a sonreír. 

Atención a los más pequeños en el hospital de Sepahua 
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El menisco de un misionero 
Fray Roberto Ábalos, OP 
Misión de Koribeni 

En la última gira pastoral noté algo raro, aunque no muy 
molesto, en la rodilla de la pierna izquierda. Aprovechando 
el paso por Quillabamba me hicieron una placa. Tuve que 
esperar toda la lluviosa mañana para poder admirar mi hue-
suda anatomía, porque este revelado se seca a la intempe-
rie, que aquí es intemperante. El galeno advirtió que le 
habían crecido dos montañi-
tas al juego de la rodilla. Re-
sulta que tenía, siempre hay 
que ponerle fe al galeno, un 
menisco roto, el otro despla-
zado y desgarro muscular. La 
sencilla y sabia prueba a que 
me sometió el traumatólogo, 
que me ordenó levantarme 
las dos perneras del pantalón 
me hizo ver que había perdi-
do masa muscular en esa 
pierna.  En los quince días de 
reposo, pude recapitular la 
historia de mi sufrido menis-
co. 
La selva del “Alto Urubamba” 
es totalmente montañosa. 
Son las estribaciones de Los 
Andes que, pasado del Pon-
go -quicio entre Alto y Bajo 
Urubamba-, pierden ya su 
altiva dignidad y son engulli-
dos por la exuberancia vege-
tal de la llanura selvática. 
En la montaña al to-
urabambina, existe carretera 
de balasto desde Quillabam-
ba a las puertas del Pongo. 
Tiene varios ramales que 
atraviesan los fértiles valles 
fecundados por las aguas de 
abundantes ríos y miles de 
quebradas. Son territorios punas runas. Hasta aquí no hay 
penas para el menisco del misionero, porque a medida que 
el colono ha invadido estas tierras, siguiendo las huellas 
que dejaban los pies descalzos del nativo, iba haciendo 
camino, no tanto para sus pies, cuanto para la carga. Pero 
allá donde termina el territorio invadido y comienza el ya 
exiguo terreno que le queda al matsiguenga, ya no hay ca-
mino, sino sendero.  
Estas huellas de pies, que así debieran definirse las sendas 
por donde transitamos, discurren por barrancos empinados 
que hacen temblar los pies al sentir el precipicio y oír el 
estruendo del río 200 metros barranco abajo. Tan grandes 

desniveles obligan al pie a pisar inclinado, ¡siempre se camina 
desnivelado!, lo que fuerza y hace sufrir a todo el organismo, 
sobre todo a la rodilla. ¡Caprichoso terreno! Las grandes subi-
das son pesadas, pero también lo son, y mucho más sufridas, 
las bajadas. Las piernas han llegado cansadas a las cimas y 
los descensos obligan mucho más al juego de rodilla recibien-

do el peso de todo el cuerpo que 
ya no obedece a la cabeza, sino 
a los pies. Los caminos serpen-
teantes de los caprichosos ríos y 
quebradas, están sembrados de 
piedras que obligan a los pies 
del misionero a saltar de una en 
otra para evitar meter el pie en 
las aguas, no porque resulten 
peligrosas, sino porque humede-
cen el calzado y entonces la an-
dadura es mucho más calamito-
sa. Estos saltos continuos obli-
gan de nuevo a ese ovalado 
huesillo a una forzada readapta-
ción a la forma caprichosa de 
cada piedra. Y no siempre tiene 
éxito el salto y la adaptación y 
sucede el desequilibrio y la cos-
talada. 

El frecuente vía crucis, con más 
caídas que Jesús, camino del 
calvario, hace sufrir sobre todo a 
nuestro protagonista, el menis-
co. No se le oye, pero debe es-
tar rugiendo en su interior. Debe 
ser muy sufrido mi menisco, por-
que no le oí quejarse una sola 
vez, siendo modelo de llevar las 
penas sin rechistar. Hasta que el 
pobre ya no pudo más y aún así 
su señal de agotamiento fue de 

lo más modesta. 

Caída tras caída, el menisco izquierdo le transmitía un SOS a 
su otra rodilla compañera para que le aliviara en cada zanca-
da del dueño castigador de ambos. Por eso, me di cuenta que 
debía ser cierto lo que me dijo el doctor, mi rodilla izquierda 
estaba destrozada con un menisco roto, el otro desplazado y 
desgarro muscular, amén de muy desgastados los cartílagos 
que favorecen la suave fricción de los huesillos. Espero que 
mis meniscos no se nieguen y sigan su impagable ritmo en las 
estimulantes andaduras. Ya he elegido como santo patrón de 
los meniscos a San Francisco Javier, que debió sufrir las in-
clemencias de caminos sinuosos. 

… al sentir el precipicio y oír el estruendo del río 

Respetando las culturas aborígenes, el misionero ha implantado en las selvas, con su tesón y 
entrega, la esperanza y la alegría en la fe. Ha luchado, hasta con riesgo de su vida, por la 
defensa de los derechos humanos. Ha impedido la explotación del indígena. Ha implantado 
escuelas, Ha desarrollado núcleos de colonización. Ha sido y es portavoz de los deberes y 
derechos del ciudadano. En este servicio “no reivindica para sí otra autoridad que la de servir, 
con el favor de Dios, a los hombres con amor y fidelidad” (Ad Gentes, C. II, 12) 
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Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Principe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
Caixa Catalunya: Diego de León,   46  - 28006 Madrid ccc 2013 0735 11 0200443742 

El misionero Fr. José Luis Palacio, OP, Mártir y Beato 
Fray Santos López, OP 
Secretariado Misiones - Madrid 

José Luis Palacio Muñiz nació el día 20 de mayo 
de 1870 en Tuñana (Asturias). Hijo de Manuel 
Palacio y Teresa Muñiz (según partida de bautis-
mo). 
Su tío, el canónigo don Joaquín, pronto lo llevó a 
Oviedo, le dio estudios y le ayudó a ingresar en 
el seminario, donde cursó la filosofía y parte de 
la teología, hasta que se despertó en él la voca-
ción religiosa y misionera. En 1894 ingresa en el 
noviciado de los dominicos de Ocaña (Toledo). 
Hizo su profesión solemne en Ávila, en 1898. 
Durante este período experimentó algunas difi-
cultades: Sus compañeros eran mucho más jó-
venes que él teniendo que hacer un gran esfuer-
zo de adaptación, y sus formadores se dieron 
cuenta de que era muy sensible ante las correc-
ciones hasta el punto de verlo llorar a veces, 
pero a su  vez era humilde y poseía una gran 
fo r ta leza 
de espíri-
tu. Todos 
coinciden 
en que era 
un religio-
so grave, 
f o r m a l , 
cumplidor 
de sus 
obligacio-
nes, y que 
i n f u n d í a 
respeto en 
todos los 
que le tra-
taban. 
Fue orde-
nado sa-
cerdote el 
22 de di-
c i e m b r e 
de 1899. 
L i b r e m e n t e 
fue a las misiones. Esta afirmación de un conno-
vicio es corroborada por todos los familiares que 
quisieron testificar en el proceso de su beatifica-
ción; incluso alguno da a entender, que se hizo 
dominico por ir a misiones y alcanzar el martirio; 
ya que muy bien podía haber quedado en Ovie-
do y alcanzar algún buen puesto en la diócesis 
donde tenía el respaldo de su tío canónigo. Pues 
bien, alcanzó el martirio, pero no según sus pla-
nes, en misiones, sino en España, su tierra…  

Era tenido por la 
gente como un 
santo ya que se le 
veía mucho re-
zando y ayudaba 
a todos en lo que 
le pedían y nadie 
se marchaba de-

Él mismo se ofreció para acompañar al P. Zubie-
ta a fundar las nuevas misiones en la selva ama-
zónica del Perú. Salieron de Cádiz el día 15 de 
enero de 1902, llegando a Lima el 21 de febrero. 
Sabía de las dificultades que se iba a encontrar, 
pero no le amedrentaban los terrores que le pin-
taban sus familiares y amigos, que querían que 
se quedase en España. Él contestaba: “¡Qué ma-
yor gloria que morir mártir!”. 
El 30 de agosto de ese año pone la primera pie-
dra para la casa misión de Chirumbia, primer 
puesto de misión de nuestras “Selvas Amazóni-
cas”; luego haría la capilla, la escuela y la chacra. 
Los que le conocieron en esa época dicen de él 
que era de carácter suave, pacífico, humilde y 
piadoso, teniendo fama de santo. El P. Wences-
lao escribe sobre él lo siguiente: “Por todas las 
partes que yo recorrí, por donde él había estado, 

era unáni-
me la fama 
de bueno y 
a m a b l e . 
Los indíge-
nas de la 
selva que le 
habían tra-
tado me 
p r egun ta -
ban por el 
P. Palacio 
con el ma-
yor cariño, 
con mues-
tras de ver-
dadero inte-
rés de sa-
ber de su 
salud. Le 
a m a b a n . 

Esta fama 
era uni-
versal. A 
mi me 

llenaba de alegría y me confortaba”. Un sobrino 
suyo declara que las cartas que le escribía a su 
madre desde las misiones “eran pedazos de su 
corazón”. 
En octubre de 1906 contrae fiebres palúdicas y 
los médicos le obligan a permanecer siete meses 
lejos de la selva para reponerse. En 1907 va des-
tinado, como profesor, al colegio de Llaycho, lu-
gar de paso hacia la selva, pero de clima más 
benigno. En 1910, como no se reponía de sus 

Fr.José Palacio, fundador de la primera Casa-Misión de Santo Domingo de  Chi-
rumbia, con los primeros niños catecúmenos (1902) 
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achaques, tuvo que dejar el territorio 
de misiones definidamente y se incor-
poró a la provincia de los dominicos 
peruanos. Fue elegi-
do prior de Arequipa, 
y desde allí siguió 
colaborando y visi-
tando las misiones. 
Como su salud no 
mejoraba, volvió a 
España en 1921. 
A su vuelta a España 
ejerció el ministerio 
en los conventos del 
Rosario de Madrid 
hasta 1932, en Oca-
ña hasta 1935 y en 
Nambroca  hasta su 
muerte, que sucedió 
cuando los milicianos 
locales lo expulsaron 
de allí; y al intentar 
coger el tren  en Al-
godor para ir a Ma-
drid, lo fusilaron en la 
estación junto a sus 
tres compañeros frai-
les de la misma co-
munidad el día 25 de 
julio de 1936. 
Los que dan testimo-
nio de él en Nambro-
ca, dicen que el P. 
Palacio “era tenido 
por la gente como un 
santo ya que se le veía mucho rezando 
y ayudaba a todos en lo que le pedían 
y nadie se marchaba defraudado”. Otro 

testigo de los últimos hechos nos dice 
que “cuando lo llevaron preso, yo ob-
servé cómo iba vestido con blusa de 

campesino, cómo lo 
empujaban y cómo 
se mantenía con el 
debido aliento. No 
se le veía desfalle-
cido a pesar de to-
do”. “Hicieron mu-
cha burla (cuenta 
otro testigo) del P. 
José los milicianos, 
cuando le vieron 
con blusa de labrie-
go”. “Todo el mun-
do en el pueblo le 
quería mucho, por-
que se daban cuen-
ta de que era per-
sona seria, de la 
que se podía fiar”. 

En 1940 fueron 
identificados sus 
restos, que ex-
humados, recibie-
ron digna sepultura 
en el cementerio de 
Nambroca, rindién-
doles el pueblo un 
gran homenaje. 
Pronto comenzó su 
proceso de beatifi-
cación y los testi-

monios de admira-
ción hacia él fueron muy elocuentes. Su 
beatificación tuvo lugar en Roma el día 
28 de octubre del año 2007. 

La herida abierta de la amazonía Koribeni: la misión más difícil 

A orillas del Urubamba Kirigueti: El sueño de un misionero 

Sepahua entre la memoria y la espe-
ranza 

Por las misiones del Urubamba 

Últimos vídeos (DVD) editados: 

Donativo recomendado 15 €/unidad 

El encargo de misas, para cele-
brar en las misiones, es otra 
forma de ayudar en las tareas 
de la predicación del Evangelio 
 
El estipendio es de 6 € 
Un novenario, 60 € 
Un treintenario, 210 € 

El Secretariado de Misiones fi-
nancia a los hijos de la selva sus 
estudios seminarísticos y superio-
res.  
Si desea colaborar en este pro-
grama  de becas indíquelo al rea-
lizar su donativo. 
 
Los presupuestos que se conside-
ran son: 
Residencia: 120 €/mes 
Estudios: 500 €/curso 
 
Total curso escolar: 1.700 € 
 
Total Carrera (5 cursos): 8.500 € 

Este Boletín se envía gratuita-
mente a todos nuestros cola-
boradores. Si acaso usted no 
lo recibe, póngase en contacto 
con nosotros indicándonos su 
dirección postal completa, in-
cluido el piso y distrito postal. 
Si desea recibirlo por correo 
electrónico, suscríbase desde 
la página web 

Si usted reside en Madrid, o 
piensa viajar a esta ciudad, no 
olvide visitar nuestro Secreta-
riado, si es posible acompañado 
de sus hijos o nietos. Le acom-
pañaremos a visitar nuestra pe-
queña exposición “Cien años de 
Misión”. 
Para usted será un encuentro 
palpable con la realidad de la 
selva peruana en cuyo desarro-
llo colabora. 

Bto. Fray José Luis Palacio Muñiz 
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Colaboraciones y Proyectos 
 

 

Título Atención a las comunidades nativas de la misión 
de Shintuya 

Presupuesto 6.714 $USA 
Área geográfica Comunidades de Palotoa y Shipetiari y las alejadas 

del Manú. 
Responsable Fray Pedro Rey Fernández, OP 

 
La atención a las comunidades nativas se propone un objetivo 
general: Proporcionar a las Comunidades Nativas más alejadas, 
o aquellas en situaciones especiales, la atención social y huma-
nitaria necesaria para su propia supervivencia.  
El proyecto se desarrolla en tres líneas fundamentales: 
1. Impulsar el asentamiento de comunidades nuevas, en proce-
so de creación, así como proporcionar apoyos a aquellas comu-
nidades en estado de aislamiento que lo soliciten. 
2. Dotar de los adecuados apoyos sanitarios en casos de emer-
gencias. 

 3. Responder ante situaciones de emergencia que se presenten.  

Inauguración de la capilla del Pacal 
Fray Pablo Zabala, OP 
Colorado 
El sábado, 13 de marzo de 2010, con la presencia de Mon-
señor Francisco González Hernández OP, Vicario Apostóli-
co de Puerto Maldonado, a cuyo vicariato pertenece Pacal y 
toda la misión de Boca Colorado, a las 8 de la noche tuvo 
lugar la inauguración de la nueva capilla, siendo padrinos 
Julia Aquino Hermoza y su espo-
so. 
Desde que llegué a esta misión en 
abril de 2008, intenté visitar todos 
los asentamientos humanos perte-
necientes a nuestra jurisdicción. 
En Pacal daba pena ver la capilla 
muy deteriorada y tremendamente 
inclinada por efecto de las inunda-
ciones. Enseguida pidieron hacer 
una nueva. La asamblea del pue-
blo prefirió que fuera en el mismo 
lugar aunque ampliando algo más 
la anchura para la capilla y la lar-
gura para la habitación. Por fuera, 
cedíeron sitio para el pozo séptico 
y tanque de agua y se contrató al 
maestro constructor y carpintero. 
Se había pensado que para el 23 de septiembre de 2009, 
fiesta de la comunidad, se haría realidad. Empezaron a ven-
der ropa y hacer alguna otra actividad para conseguir fon-
dos. Yo por mi parte pedí a distintos amigos de Perú, Espa-
ña y en especial a ADVENIAT de Alemania. Con la colabo-
ración de algún miembro de la Comunidad se desarmó la 

capilla anterior de la que se aprovechó los tijerales y algunas 
tablas para la mayoría del piso de la actual. El res-to de ta-
blas y listones se hicieron en la misión de Colorado y fueron 
transportadas en canoas. Los chicos de nuestro albergue de 
Colorado fueron varios fines de semana a colaborar en la 

obra, fosa séptica,  tanque de agua, 
malla mosquitera, pintura, baños…  
Aunque la comunidad en su conjun-
to no ha mostrado mucho interés, la 
junta directiva ha puesto todo su 
empeño por sacar adelante la capi-
lla. Pero este sábado se ha juntado 
la mayoría y han llenado el templo. 
Se habían esmerado en el adorno y 
preparación del convite a todos los 
presentes. De Colorado hemos ido 
con el Seminarista José Ángel Gu-
tiérrez Sufra, que este año nos 
acompañará y desde Maldonado 
Elmer Portocarrero Tananta acom-
pañó a nuestro obispo.  

La Junta directiva sobre todo se pre-
ocupó de organizar la fiesta, adornos y comida de la inaugu-
ración. A todos hay que darles las gracias y que Dios bendi-
ga tanta ilusión. Quedaron en que el santo Patrón sería “El 
Señor de Coilloriti” celebrando su fiesta el tercer sábado y 
domingo del mes de junio. Esperemos que el Santo Patrón, 
tan querido acá, bendiga y derrame abundantes gracias para 
toda esta zona.  

Mons. Francisco González en la consagración 

Escuela de la Comunidad Nativa 
de Shipetiari 


